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            [Personas que hablan]:
   

         

         
            
	
rey de aragón
      rey
      de nápoles
      


               	
don
      sancho
      , su hijo margarita
      , infanta
   
         

               	
rodrigo
      , su criado césar
      , príncipe de Salerno
   
         

               	
don
      garcía
      lucrecia
      , condesa
   
         

               	
ludovico
      isabela
      , su criada
   
         

               	
fabio
      un
      capitán
      


               	
un
      secretario
      un
      soldado
      


               	
mingo
       y lisardo
      , villanos un
      criado
      


            



      

   


   
      
         
            Acto primero de Bueno es callar
   

         

         Hablan dentro don Sancho de Aragón, armado, y Rodrigo,

         su criado, como quien caen de un caballo

          
   

         sancho
       ¡Válgame Dios!

         rodrigo
       Valga y lleve

         caballo español y honrado.

         ¿Has parido o reventado?

         Ni responde ni se mueve.

         Salen

         5 Mejor sepulcro merece

         que Bucéfalo, pues dio

         la vida a quien le crió.

         sancho
       ¿Cuántas horas corrió?

         rodrigo
       Trece;

         y yo, por añadedura.

         10 sancho
       ¡Bravo aliento! ¡Español brío!

         rodrigo
      

         Al fin dicípulo mío.

         sancho
       Dices bien, que era tu hechura.

         rodrigo
      

         Siempre le quise enseñar:

         «Cuando a tu dueño llevares

         15 advierte que no te pares;

         reventar y no parar» .

         sancho
       Bien tu dotrina cumplió.

         rodrigo
      

         Eran los vientos sus pies.

         sancho
       ¿Miraste, Rodrigo, qué es

         20 aquello en que tropezó?

         rodrigo
      

         Deja que amanezca el día,

         que ya pide revestir

         el alba para salir

         llena de más alegría

         que tu pecho.

         25 sancho
       Dices bien,

         que a mi tristeza no iguala

         la misma muerte.

         rodrigo
       ¿Es tan mala

         una ausencia?

         sancho
       No hay desdén,

         no hay celos y no hay olvido

         30 como ausencia, y es más fiera

         cuando volver no se espera

         a ver lo que se ha querido.

         Mi ausencia no es diferente

         del morir, pues ver no espero

         35 a la Infanta; al fin yo muero

         desesperado y ausente.

         rodrigo
      

         ¡Ay de aquel que ayer corrió

         sin vida y sin esperanza

         y la punta de una lanza

         40 por un ojo se espetó!

         Aquel sí que muerto veo,

         no al que huyendo escapa

         y llega a tierra del Papa.

         sancho
       ¡Qué desdichado torneo!

         45 Nunca saliera de España,

         nunca a Nápoles viniera,

         nunca yo a la Infanta viera.

         rodrigo
      

         Nunca.

         sancho
       ¿Siempre te acompaña

         ese humor?

         rodrigo
       Siempre me alegra;

         50 jamás el pesar me mata.

         Y agora a la luz mulata,

         ni bien blanca ni bien negra,

         ni bien noche ni bien día,

         uno a caballo diviso.

         55 sancho
       Reconoce y dame aviso.

         rodrigo
      

         Sin duda que es don García.

         ¿Ves? Y te ha conocido,

         pues del caballo se apea

         y a nosotros viene. ¡Sea

         60 Vuestra Merced bien venido!

         De camino, sale don García

         sancho
       ¡Don García!

         garcía
       ¡Mi señor!

         ¿Cómo ha venido tu Alteza?

         sancho
       Con cuidado y con tristeza,

         con sobresalto y amor.

         ¿Qué hay de nuevo?

         65 garcía
       Que promete

         diez mil ducados el Rey

         por tu cabeza.

         sancho
       ¿Qué ley

         a quien culpa no comete

         ordenó pena jamás?

         70 garcía
       Con el interés anima

         tu muerte.

         rodrigo
       En poco te estima:

         ¡diez mil ducados no más!

         garcía
       Quién eres aún no ha sabido:

         « traidor español» te llama.

         75 sancho
       Con el tiempo y con la fama

         verá bien que no lo he sido.

         Todo el mal me viene junto;

         mis confusiones son muchas.

         Escucha.

         rodrigo
       Mientras escuchas,

         80 voy a velar el defunto.

         Vase Rodrigo

         sancho
       De la Infanta Margarita

         vi el retrato que el pincel,

         valiente como fïel,

         sombras y lejos imita;

         85 su hermosura es infinita.

         Fuerza fue amar si la vi;

         amé y al pincel creí.

         Mira tú en mi inmenso amor

         qué tal será el resplandor

         90 cuya sombra abrasa ansí.

         A la dama, que en la idea

         del retrato trasladé,

         con tanto fervor amé

         que, ya que el alma desea

         95 la verdad, dudo que sea

         más el amor que causó,

         porque, cuando el alma vio

         de su idea la verdad,

         creció en ella la beldad,

         100 pero el amor no creció.

         Como el que a sí mismo se ama

         adoré con atención

         mi propia imaginación

         porque allí estaba mi dama.

         105 En esto llegó la fama

         de las fiestas que hacía

         Nápoles –¡infausto día!–,

         y yo, con nueva locura,

         quise mirar la pintura

         110 que estaba en mi fantasía,

         y, como no hay resistencia

         que a un amor ardiente cuadre,

         sin pedille al Rey, mi padre,

         su consejo y su licencia

         115 salí de Aragón, paciencia.

         ¡Ay, infelice memoria!,

         pues refiriendo la historia

         de afectos trágicos siento

         entre nubes de tormento

         120 unas vislumbres de gloria.

         Entregueme al mar osado

         y de un leño fié la vida,

         mal guardada si atrevida

         a golfo mal sosegado;

         125 pero estaba enamorado;

         ¿qué mucho que me atreviera

         a una tabla si pudiera

         como Leandro pasar

         el mar Tirreno y llegar

         130 con más dicha a su ribera?

         ¿Mas qué mar venciera el fuego

         de los volcanes del alma?

         Llego, pues, con dulce calma

         a Nápoles y, aunque ciego,

         135 miro atento cuando llego

         la más hermosa ciudad

         del mundo, y en su beldad

         como en sombra y en figura

         reconocí la hermosura

         140 que rindió mi voluntad.

         Entre el concurso estranjero

         de alemanes y de ingleses,

         españoles y franceses,

         de ordinario caballero

         145 pasé plaza y, al primero

         de sus alegres festines,

         vi entre varios serafines

         una beldad milagrosa

         del modo que está la rosa

         150 entre pequeños jazmines.

         Allí, tras dos alemanes,

         dancé con brío español

         que también parecí sol

         entre los demás galanes,

         155 que españoles son imanes

         de las damas extranjeras.

         Allí, atrevido me vieras

         sacar la Infanta a danzar,

         que fue atreverme a parar

         160 las celestiales esferas.

         Salió, danzó y, al asir

         un blanco lienzo que adoro,

         que para honesto decoro

         la mano suele suplir,

         165 paso le pude decir:

         « el que adora esta ocasión

         es príncipe de Aragón» .

         Y ella, sin ira ni enojos,

         me respondió ya a mis ojos;

         170 se lo avisó el corazón.

         Al paso de mis deseos,

         mis méritos aumentaba,

         pues tan bien me señalaba

         en sortijas y en torneos;

         175 dile precios y trofeos,

         y, al fin, que amaba noté,

         que, en cosas de amor y fe,

         son los ojos más prudentes

         vidrieras transparentes

         180 por donde el alma se ve.

         Llegó el último festín;

         danzar el amor me manda,

         y en vez de lienzo una banda

         sacó la Infanta, y en fin

         185 fingió torcerse un chapín.

         Alborotose la gente,

         y ella, amante si prudente,

         con la banda me dejó,

         y a su asiento se volvió,

         190 como el sol a su poniente.

         Su hermano, por fenecer

         diversas fiestas que callo,

         un torneo de a caballo

         quiso –¡ay de mí!– mantener.

         195 A la plaza salió ayer

         más gallardo y más bizarro

         que el sol en su hermoso carro;

         mas mostró el cielo divino

         que, aunque es el Rey oro fino,

         200 tiene la vida de barro.

         Estaba el príncipe ufano

         vencedor para triunfar,

         cuando me vio derribar

         a un marqués napolitano;

         205 la lanza vibró en la mano,

         a mí se quiso venir;

         seña hicieron de partir,

         corrimos –¡trágico día!–

         Ya lo viste, don García,

         210 yo no lo acierto a decir:

         por medio de su visera,

         mi atrevida lanza entró

         y en su vida se quebró.

         ¡Sabe Dios si lo quisiera!

         215 Voces dio el Rey: ¡Muera! ¡Muera!

         Yo, inocente y advertido,

         entre el confuso ruïdo

         me encomendé a mi caballo

         y en estos montes me hallo

         220 de pena y de amor herido.

         Dame, amigo don García,

         pues que de España veniste

         y mis desdichas seguiste,

         consejo, porque porfía

         225 mi temor con mi osadía,

         y mis afectos gentiles,

         intrincados y sutiles,

         se confunden, y en mi pecho

         una república han hecho

         230 llena de guerras civiles.

         garcía
       Fácil consejo tenemos,

         si es que tu Alteza le toma:

         salva tu vida y a Roma

         huyendo del Rey lleguemos,

         235 que los ardientes estremos

         de ese peregrino amor

         con olvido o con valor

         hará el tiempo que te nieguen,

         cuando las armas sosieguen

         240 que hoy administra el furor.

         Sale Rodrigo

         [rodrigo
      ]

         ¡Mal agüero! Un hombre muerto

         es el bulto en que cayó

         nuestro caballo.

         sancho
       Pues yo,

         en presagio tan incierto,

         245 el remedio fundaré

         de mi confuso cuidado.

         ¿Qué talle tiene?

         rodrigo
       Estremado;

         sin duda que noble fue.

         garcía
       Tal traición en tal lugar

         250 de bandoleros ha sido.

         rodrigo
      

         Antes está bien vestido;

         no le quisieron robar,

         pero el rostro está deshecho,

         de suerte que no hay facción

         entera.

         255 garcía
       Terrible acción.

         sancho
       De soberano provecho

         es el ingenio del hombre.

         Quitadme estas armas luego

         y un no pensado sosiego

         260 mi crüel desdicha asombre.

         No sabe lo que es amar

         quien máquinas no inventó.

         ¡Desarmadme aprisa!

         rodrigo
       ¿Yo?

         Ni sé armar ni desarmar.

         265 En ninguna cuestión mía

         vestí manopla ni arnés;

         mis armas fueron mis pies.

         garcía
       ¿Tirabas coces?

         rodrigo
       Huía.

         sancho
       Que ese cadáver helado

         270 habéis de armar advertid.

         rodrigo
      

         Ese es el cuento del Cid.

         sancho
       Es remedio a mi cuidado.

         rodrigo
      

         Linda acción por ella sola.

         Sospecho, y es caso cierto,

         275 que se dijo « al asno muerto,

         poner cebada a la cola» .

         Con nueve heridas o diez

         perdió el pobre el respirar,

         ¿y tú le mandas armar

         280 porque no muera otra vez?

         sancho
       Eres al fin mentecato

         y de mi intento te apartas.

         Ponle en el pecho estas cartas

         y este divino retrato.

         rodrigo
      

         285 Labradores van saliendo

         de esa deleitosa aldea.

         sancho
       A cuanto el alma desea

         va el ingenio respondiendo:

         también habrán de servir,

         290 que ellos serán fundamento

         del engaño que yo invento.

         rodrigo
      

         Empecemos a vestir

         este difunto.

         sancho
       Entretanto

         prevendré a los labradores.

         Salen Lisardo y Mingo, villanos

         lisardo
      

         295 Ya ha derramado en las flores

         el alba su tierno llanto

         y ya el sol recién nacido

         está llamando a su puerta.

         Despierta, Mingo, despierta,

         300 que vienes medio dormido.

         mingo
       Son mañanitas de mayo

         y así con tantos ecesos

         nos mete el sueño en los güesos

         un perezoso desmayo.

         305 sancho
       ¡Guarde Dios los buenos hombres!

         lisardo
      

         El mismo su guarda sea.

         sancho
       ¿De dónde sois?

         lisardo
       De esa aldea.

         sancho
       Decidme, amigos, los nombres.

         lisardo
      

         Lisardo y Mingo.

         sancho
       Lisardo,

         310 buscando os vengo, que espero

         haceros rico.

         lisardo
       Ni quiero

         esa dicha ni la aguardo;

         contento estoy con mi suerte.

         sancho
       Si se viene la ventura,

         315 no admitilla es gran locura.

         ¿Ya sabéis los dos la muerte

         del P ríncipe?

         lisardo
       En el torneo

         sucedió ese caso ayer;

         matáronle sin querer.

         320 Y anoche pasó un correo

         avisando que darán

         gran dinero por la vida

         del español homicida:

         diez mil ducados nos dan.

         325 sancho
       Que yo al español maté,

         pero soy tan desdichado

         que agora estoy desterrado

         de Nápoles; no osaré

         entrar allá y así quiero

         330 que a llevar el cuerpo vais

         y cuando ricos volváis

         partiremos el dinero.

         Que ambos le distes la muerte

         diréis al Rey.

         mingo
       De esta vez

         335 condes volvemos, pardiez.

         sancho
       Será rica vuestra suerte.

         lisardo
      

         ¿Dónde está el muerto?

         sancho
       Durmió

         esta noche entre esos ramos

         y una peña le arrojamos

         340 mis compañeros y yo.

         [A García y Rodrigo]

         ¡Hola, amigos! Ya tenemos

         quien este español sin ley

         lleve a los ojos del Rey,

         ya que los tres no podemos.

         [A los labradores]

         ¿Veisle allí?

         345 mingo
       Vestido está

         de hierro, por vida mía.

         Sobre ese asno que venía

         a llevar la leña irá.

         lisardo
      

         Ea, pues, Mingo, disponte,

         350 que esta dicha no es pequeña.

         rodrigo
      

         Al monte venís por leña

         y lleváis carne del monte.

         mingo
       Vamos a cargar el muerto;

         ricos somos o empicados.

         lisardo
      

         355 ¡Oh santos diez mil ducados!

         sancho
       No olvidéis nuestro concierto.

         Vanse los villanos

         garcía
       ¿Qué es lo que intentas, señor?

         sancho
       Que el Rey por muerto me tenga

         y su venganza no venga

         360 a impedir mi mucho amor.

         Creyendo que soy ese hombre

         no me buscarán, y así

         me podré quedar aquí

         disfrazado en traje y nombre.

         365 Siempre anduve recatado

         y sólo me ha conocido

         la Infanta, porque he vivido

         al descuido con cuidado;

         mal me podrán conocer.

         rodrigo
      

         370 Ellos te asirán del hopo.

         Una fábula de Ysopo

         sabio ejemplo te ha de ser.

         Vio el asno Mentecatón,

         con sus discursos bestiales,

         375 que todos los animales

         respetaban al león.

         Como necio le envidió;

         ser quisiera como él

         y hallando acaso una piel

         380 de león se disfrazó.

         El tigre y oso temía

         al asno y él, muy contento,

         viéndose león-jumento

         de su temor se reía;

         385 fue a bramar y rebuznó;

         las fieras le conocieron

         y de suerte le pusieron

         que su soberbia pagó.

         Mira, señor, lo que haces;

         390 vamos a tierra de amigos;

         lobos son los enemigos;

         no te quedes ni disfraces.

         Todo lo descubre el sol;

         disimularte es en vano,

         395 que yendo a hablar en toscano

         rebuznarás español.

         sancho
       Lindamente me motejas;

         el asno soy en tu ejemplo.

         rodrigo
      

         Y aun asido te contemplo

         400 de la cola y las orejas.

         sancho
       Tenido una vez por muerto,

         seguro estoy de ese error.

         Tú has de ir como labrador

         a ver si me sale cierto

         405 este engaño.

         rodrigo
       ¿A mis temores

         ese añades y me das

         tal peligro?

         sancho
       Sin él vas

         entre aquestos labradores.

         rodrigo
      

         Todos tras él vamos ciegos.

         410 ¡Plega a Dios que a España vea!

         Dios me lleve allá, aunque sea

         a vivir entre gallegos.

         Vanse todos. Salen César, galán, y Lucrecia

         césar
       Lucrecia, yo te confieso

         que te debo inmenso amor

         415 y sé bien que tu valor

         es con soberano eceso,

         pero no debes por eso

         obligarme a amar también

         y no es ingrato desdén

         420 quien mi lengua osada mueve,

         porque el hombre cuerdo debe

         inquerir su propio bien.

         lucrecia
      

         ¿Luego es mal tener memoria

         de mi amor?

         césar
       No digo tal,

         425 porque no puede ser mal

         lo que causa tanta gloria,

         pero cuando es tan notoria

         la ventaja o diferencia

         no es cordura ni es prudencia

         430 resistir con fuerza tanta.

         Yo te olvido por la Infanta;

         Lucrecia hermosa, paciencia.

         lucrecia
      

         ¿Confesándote deudor

         olvidas? ¡Rigor estraño!

         435 césar
       No es crüel el desengaño

         al principio del amor.

         Éste es el primer favor

         que a tus dulces labios debo;

         ¿qué mucho, pues, si me atrevo,

         440 Lucrecia, a desengañarte,

         si renace en otra parte

         mi amor como Fénix nuevo?

         lucrecia
      

         ¡Osada resolución,

         que aun no te cabe en el pecho

         445 tu mudanza! Mas sospecho

         que ese amor es ambición.

         césar
       Amo por inclinación;

         tus ojos, yo los confieso,

         pero el trágico suceso

         450 del príncipe me ha trocado.

         lucrecia
      

         Y en esa acción has mostrado

         poco amor y poco seso.

         césar
       Eso, Lucrecia, te niego;

         mucho seso y mucho amor

         455 dirás que muestro mejor,

         porque si yo el alma entrego

         a la Infanta y a ser llego

         querido de su hermosura,

         un rey seré por ventura.

         460 Y si yo llego a reinar,

         ¿en quién se podrán hallar

         más amor y más cordura?

         lucrecia
      

         Pues ya te juzgas amado,

         viendo que en amor no hay ley,

         465 y de la Infanta y el Rey

         yerno, amante y heredado

         te tienes considerado,

         César, tu mal es eterno.

         césar
       Príncipe soy de Salerno,

         470 deudo del Rey y su primo,

         que con su sangre me animo

         a juzgarme ya su yerno.

         Señora, la Infanta viene;

         si sabes lo que es amor,

         475 da a mi intención el favor

         que mi fortuna previene.

         lucrecia
      

         Necia es la mujer que tiene

         amor a quien la desprecia.

         césar
       Lejos estás de ser necia;

         480 pero no ruegues a un hombre

         ni ofendas el casto nombre

         que tienes, bella Lucrecia.

         lucrecia
      

         Mira, César, lo que dices,

         que yo no ruego ni infamo

         485 mi honesto nombre, pues amo

         con castos, aunque infelices,

         pensamientos; no autorices

         con mi agravio tu mudanza,

         que esta engañosa esperanza

         490 de tus ruegos ha nacido,

         mas yace vuelto en olvido

         lo que era en mí confïanza.

         Agradecida a tu amor

         correspondí, no rogando,

         495 como dices, ni infamando

         mi ilustre y casto valor;

         pero ya será furor

         lo que antes era blandura;

         quédate necio y procura

         500 sin prudencia y sin aviso

         morir como otro Narciso

         a manos de tu locura.

         Vase y encúbrese bajo de una cortina

         césar
       ¡Oh bien hayan tus enojos,

         pues me dan dulce ocasión!

         505 La Infanta llega; afición:

         salid del alma a los ojos

         no con semblante de antojos

         sino de amor verdadero

         porque entienda lo que quiero,

         510 porque crea lo que adoro.

         lucrecia
      

         ...................................[-oro]

         (¡Moriré si aquí no espero!)

         Sale la Infanta Margarita

         margarita
      

         Hado adverso, que me quitas

         de un golpe y en un istante

         515 el hermano y el amante,

         ¿por qué el rigor ejercitas?

         Amor, a la muerte imitas,

         porque con ella te juntas

         y a mi libre pecho apuntas

         520 cuando ella tira a mi hermano.

         ¿Por qué dejas tan temprano

         mis esperanzas difuntas?

         ¡Ay, don Sancho! ¿Qué ha de ser

         de mí, triste? No lo entiendo;

         525 a mí me matas queriendo

         y a mi hermano sin querer.

         ¿Cuándo vio el mundo mujer

         de más desdicha y más fe?

         ¿Que mi mismo amante dé

         530 muerte, a fuerza del destino,

         a mi hermano cuando vino

         pero a mí cuando se fue?

         césar
       [Ap.]

         (La fortuna y el amor

         ayudan a los osados.

         535 ¡Ánimo, pues, mis cuidados;

         cobrad aliento y valor!

         Al que pide con temor

         fácilmente se le niega.

         Pues que Lucrecia me ruega,

         540 dicha tengo con mujeres.

         Pensamiento, felice eres;

         osado y alegre llega).

         Cesen, hermosa señora,

         tus tristezas y tu llanto,

         545 que no es bien que duren tanto

         las lágrimas del Aurora.

         margarita
      

         La que justamente llora

         mal se puede consolar.

         césar
       También un airado mar

         550 brevemente se serena.

         margarita
      

         No hay abismo que a mi pena

         puedas, César, comparar.

         césar
       Bien hallaré dentro en mí

         mal tan grande, aunque secreto,

         555 y disimulo el efeto,

         aunque no lo reprimí,

         de manera que hay aquí

         abismos a que compares

         tus tristezas y pesares.

         margarita
      

         560 No serán de tal valor.

         césar
       Bien juzgaras que es mayor,

         si mi mal considerares.

         Dime, ¿a cuál pasión se debe

         que más el alma se aflija,

         565 a una muerte muy prolija

         o a una desgracia muy breve?

         margarita
      

         A mayor lástima mueve

         la muerte que mucho dura.

         césar
       Luego, si alguna hermosura

         570 me mata prolijamente,

         mayor pena es la que siente

         mi corazón.

         margarita
       ¡Qué locura!

         ¿Igualas ciega pasión

         a un debido sentimiento?

         575 césar
       En llegando a ser tormento

         todo es uno.

         margarita
       ¿Y la razón

         en esa comparación

         gran diferencia no ha puesto,

         si mi dolor es honesto

         y el tuyo torpe?

         580 césar
       Señora:

         el que honestamente adora,

         a la razón no se ha opuesto.

         lucrecia
       [Al paño]

         ¿Que este ingrato no repare

         en que es tiempo de dolor?

         585 Túrbale la lengua, Amor,

         para que no se declare.

         margarita
      

         Dime, César: el que amare

         ¿a sentir no está obligado

         gusto en su mal y cuidado?

         césar
       Sí.

         590 margarita
       Pues ¿cómo, loco injusto,

         con pasiones que dan gusto

         mi dolor has consolado?

         ¿Música en luto? ¿No sabes

         que es locura y necedad?

         595 ¿Tu apetito y liviandad

         mezclas en cosas tan graves?

         césar
       Si con palabras süaves

         ha de templarse el dolor,

         ¿qué más suaves que el amor

         600 que las pasiones nos quita?

         lucrecia
       [Ap.]

         ¡Defiéndete, Margarita!

         ¡Vénceme a mí en el valor!

         margarita
       Vete, César, no consueles

         las lágrimas y tristeza

         605 que enseñó naturaleza

         a los pechos más crüeles.

         Vete y calla, y no reveles

         ese amor que te engañó

         ni a quien la causa te dio.

         610 Y si eres cuerdo, esto baste.

         lucrecia
       [Ap.]

         ¡Así, así! Loco, ¿pensaste

         que eran todas como yo?

         césar
       Por ejemplo proponía

         esta amorosa pasión,

         615 que no ha sido mi intención...

         margarita
       Calla, que en vano porfía

         quien quiere dar alegría

         a mi dolor y cuidado.

         lucrecia
       [Ap.]

         ¡Tú vas muy bien despachado!

         Encuentra con Lucrecia al irse

         620 césar
       No fue esta ocasión la mía.

         .........................................

         .........................................

         lucrecia
      

         Ya verás, si no estás ciego,

         que yo sola soy la necia.

         625 césar
       ¡Esto faltaba, Lucrecia!

         lucrecia
      Haciendo donaire de César

         « Porque si yo el alma entrego

         a la Infanta y a ser llego

         querido de su hermosura,

         un rey seré por ventura.

         630 Y si yo llego a reinar,

         ¿en quién se podrán hallar

         más amor y más cordura?»

         césar
       ¿Ganose Troya en un día?

         lucrecia
      

         ¿Venciola la fortaleza

         o el engaño?

         635 césar
       ¿Qué belleza

         no quiere tiempo y porfía?

         lucrecia
      

         ¿Y qué necio no confía

         más de sí de lo que debe?

         césar
       Fuego vi donde hubo nieve;

         640 más quiero desdén allí

         que ser querido de ti.

         lucrecia
      

         Y yo voy vengada, aleve.

         Vanse los dos

         margarita
      

         ¿Que este atrevido no advierte

         que aumenta más mi dolor

         645 si tratándome de amor

         quiere templar una muerte?

         El un mal y el otro es fuerte

         y en ellos lloro perdida

         la esperanza de una vida

         650 y de la gloria de amar,

         que se pueden comparar

         al morir y a una partida.

         El Rey sale

         [rey
      ] Miro de lágrimas llenos

         esos ojos que alegrar

         655 solían, cuando serenos,

         y te vengo a consolar

         como si llorara menos.

         Hija amada, no derrames

         divinas perlas ni llames

         660 más la muerte, que no es justo

         que con eterno disgusto

         nuestras dos vidas desames.

         En tu vida está la mía,

         porque sólo en tu belleza

         665 mi cansada edad confía;

         modera, pues, la tristeza

         con semblante de alegría.

         Consuélete la esperanza,

         que, si mi poder alcanza

         670 al español homicida,

         pues no puedo darle vida,

         daré a tu hermano venganza.

         margarita
      

         La venganza no mitiga

         en ánimo generoso

         675 el dolor y la fatiga;

         hecho será más glorioso

         que el español no se siga.

         Él fue culpado inocente

         y en los ojos de la gente

         680 igual lástima causó

         el muerto y el que mató,

         temiendo el rigor presente.

         Mira, señor, lo que haces,

         que es príncipe de Aragón

         685 a lo que pienso, y deshaces

         con valerosa nación

         eternamente las paces.

         rey
       Como es virtud la justicia,

         ni humano interés codicia

         690 ni teme poder humano:

         yo perdí hijo, tú hermano;

         fuerza fue de su malicia.

         Sale un criado

         criado
       Aquí están tres labradores

         que traen a tu Majestad

         un presente.

         695 margarita
       Mis temores

         con cualquiera novedad

         hacen mis penas mayores.

         Salen los labradores con el muerto, armado y vestido

         como estaba don Sancho, con botas y espuelas

         lisardo
      

         Rey invicto y poderoso,

         que del reino más hermoso

         700 eres el humano sol,

         aquí traigo al español

         crüel y facineroso.

         Un peñasco le arrojamos

         cuando esta noche dormía

         705 entre unas flores y ramos

         y a la eterna luz del día

         los párpados le cerramos.

         Por manos rústicas tienes

         la venganza que previenes.

         margarita
       [Ap.]

         710 ¡Ay cielos, dadme valor!

         Ven, muerte. En tanto dolor,

         ¿cómo, crüel, te detienes?

         rey
       Habéis, labradores, hecho

         una acción noble y fïel

         715 dando sosiego a mi pecho.

         Mirad, vosotros, si es él.

         Descúbrele un criado, que estará en una silla cubierto con un tafetán

         fabio
       Tiene el rostro tan deshecho

         que apenas se ve facción.

         secretario
      

         La banda y sus armas son.

         720 fabio
       Y una carta tiene aquí.




OEBPS/images/9788726661309_cover_epub.jpg
BUEND ES
CALLAR

ANTONIO MIRA DE AMESCUR






